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La redacción de este pe-
riódico está establecida en
casa OLIVA plaza de las
coles N. ° 618 , en donde se
admiten toda clase de anun-
cios , que se insertarán á pre-
cios condicionales.

c i a r 0 Ü i n c i a

Se suscribe en la men-
cionada redacción y librería
de G R A S E S , á 20 r.° v.a

por trimestre en estaCiudad
y 5o en las demás pobla-
ciones del Reino, franco do
portes.

J i W S © ÜH11PDIESÜS312Ü —ÉL POSTILLÓN sale todos los Domingos Martes y Viernes al medio dia. Su principal objeto
consiste en comunicar á sus lectores con una anticipación estraordinaria todas las noticias relativas á la guerra ele las Provincias Vascon-
gadas. Reproduce igualmente todo lo interesante que contienen los periódicos de Paris, Madrid y Barcelona, con mayor adelanto del que
pueden proporcionar todos los demás periódicos del Principado. Solo se admiten suscripciones empezando los dias í . ' y 16 de ca-
da mes. Los puntos de suscripción fuera de esta capital son los siguientes : Barcelona Verdaguer Saurí y Oliva , Malero Abadal, Arenys de
Mar Cortada, Olot Sr. admor. de rentas, Figueras Matas, Reus Roca, Tarragona Puigrubi, Lérida Ayllon : y en las principales librerías del
Reino. Los números sueltos se venden á 8 cuartos.

"be las prütunrias va$-

Bayona 20 de majo.

Corrieron ayer noticias muy impor-
tantes , pero que merecen ser confir-
madas por ciatos mas positivos. En
primer lugar se decia que el general
Espartero habia entrado en Tolosa , y
que mas allá de Urnieta habia tenido
un nuevo choque con cuatro batallo-
nes carlistas. En segundo lugar se de-
cia que D. Sebastian habia pasado el
Ebro , pero por otra parle sabemos
que la división del general Iribarren
se habia unido con la de Burens , por
cuyo medio podían oponerse 20,000
hombres á los batallones carlistas , y
hacer dificilísimo y peligroso el paso
del Ebro.

•—¡Nos escriben de la Frontera el 19
de mayo. Domingo último, D. Carlos
estaba en Estella y oyó misa en la
iglesia de S. Juan.
—El martes último Iribarren estaba
en los alrededores de Puente-la-Reina.
—La policia y los aduaneros de Irun
se habían retirado á Lesaca.
—D. Sebastian pasó el 16 la Púbera
de Echauri con 18 batallones, nos
aseguran que se dirige á Aragón.
—Se ha trasladado á Vera el hospital
de Irun.
—Es mucha la escasez de víveres que
hay en Navarra.

I). Carlos ha dado una orden á las
autoridades militares encargándolas
de recoger todos los granos ecsisten-
tes en las poblaciones , y de estable-
cer almacenes en varios puntos para
la subsistencia de sus tropas ; á con-
secuencia de esta orden , se ha esta-

blecido un almacén de víveres en Et-
chalar.
—Los proveedores de D. Carlos le
han intimado que no quieren hacer
nuevos adelantos , sin recibir algunas
partidas á cuenta. Se hizo otra con-
trata con nuevos proveedores para
que estos suministraran alguna canti-
dad de salitre, á lo que se han opues-
to los antiguos diciendo que si no se
les paga á ellos primero antes de ha-
cer nuevas contratas , impedirán de
todos modos que el pretendiente re-
ciba cosa alguna, valiéndose si es
necesario de medios inmorales , y ha-
cer de espías de la aduana para impe-
dir la entrada de toda clase de au-
xilios.

—El pretendiente ha decretado un
nuevo empréstito que pesa sobre to-
dos los habitantes de las provincias
ocupadas por los carlistas: pero como
por la mucha miseria en que se en-
cuentra el pais , hubiera sido inco-
brable si se hubiese repartido propor-
cionalmente entre todos ios propieta-
rios , se ha hecho responsables solo á
los habitantes mas ricos del pais de
la totalidad de las cantidades pedidas,
bajo pena de cárcel, pero con la con-
dición que podrán después reembol-
sar las sumas entregadas, á proporción
que vayan cobrando de los menos
acomodados.

CAPITULACIÓN DE FUENTERRABÍA.

Andaya 18 de mayo.
Llegaron ayer dos barcos de vapor,

una goleta y algunas chalupas caño-
neras que se presentaron luego delan-
te de Fuenterrabia, empezando el
fuego al que la plaza contestó.

Los cañonazos de una y otra parte
han durado de dos á tres horas , pero

ningún barco sufrió mal alguno : las
casas de Fuenterrabia y el íuerte su-
frieron también muy poco. Los car-
listas incendiaron una casa cerca el
camino de Irun.

Por la tarde se intimó la rendición
á la plaza didéndoies que en caso de
reusarla , no se daria cuartel.

Esta mañana a las 7 han pasado á
nado el Bidasoa algunos soldados car-
listas ; desde el íuerte les han tirado
algunos tiros, pero los desertores han
logrado pasar sanos y salvos á la ribe-
ra francesa : Aseguran que la ciudad
no se halla en estado de resistir largo
tiempo.

A las 8 se presentaron algunos ofi-
ciales cristinos seguidos de un bata-
llón , á la cabeza del puente de Capu-
chinos , que habia sido derribado la
noche anterior : después de haber te-
nido algunas conferencias con los car-
listas se han retirado á Irun. El resul-
tado de esta entrevista ha sido la ca-
pitulación de la ciudad y del íuerte;
quedando prisionera de guerra la guar-
nición , compuesta de -270 hombres
del 2.0 de Navarra.

La guarnición ha obtenido las con-
diciones siguientes :

1.° Deponer sus armas sobre el gla-
cis.

2.° Conservar sus bagajes.
5.° Ser cangeada á la primera oca-

sión.
—El cuerpo de ejército del general
Evans continua en el valle del Bidasoa.

NUEVOS. DETALLES DE LA TOMA
DE IMüN.

Orillas del Bidasoa 18 de mayo.

La relación que os hice ayer de las
operaciones contra Irun , operaciones
que se han verificado á nuestra vista,
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ocsigen nuevos y mas circunstancia-
dos detalles que voy á daros hoy.

Paso por alto la parte estratégica de
este sitio que apesar de no haber du-
rado mas que 24 horas se han visto
pruebas de valor 7 de resolución tanto
por parte de los anglo-cristinos como
por la de los carlistas.

Ni al ataque , ni a la defensa puede
tildárseles cosa alguna. En la tarde del
martes último como ya os lo habia
anunciado , se creia aqui generalmen-
te que el fuerte del Parque defendido
por Soroa, y situado sobre una altura
que domina á írun , se rendiría para
evitar la efusión de sangre que lleva
siempre consigo el asalto de una po-
blación. Pero Soroa , hombre resuel-
to , contaba con una resistencia con-
tra la cual se estrellarían los esfuerzos
de los anglo-cristinos.

Tenia medio balallon del 2.0 de Na-
vSrrá, que son los mejores solda-
das del pretendiente, y unos 200
paisanos armados : con este puñado
dé hombres queriá luchar contra
fuerzas numerosas y decididas á am-
pararse de la ciudad á todo trance.
Hubo algunos parlamentos , pero to-
dos sin resultado.

El Ayuntamiento era el único que
habia comprendido la critica situa-
ción en que se hallaban, y se prepa-
raba ya a entrar en negociaciones,
cuando Soroa que conoció sus inten-
tos mandó hacer fuego contra la
casa consistorial obligándoles asi á
cambiar de resolución. Se asegura
aqui que mandó fusilar á uno de ios
del Ayuntamiento ; bien que este es
un hecho de que no he podido cer-
ciorarme todavía.

El martes á la noche, quedaron
ambos partidos del modo que os ten-
go referido.

Al día siguiente viendo que los si-
tiados 110 habian enviado parlamento
alguno , se tomaron nuevas medidas
para continuar el ataque con vigor.
Apesar de haberos instruido ya de to-
do lo mas interesante, todavía dejé
algunas cosas que no dudo os gustará
de saberlas.

La tropa ligera inglesa , se estable-
ció á las 9 de la mañana en un pe-
queño prado que hay cerca de la igle-
sia , y en una calle estrecha que sale
al centro de la población. Alli parece
que ha sido donde fue mas sangriento
el combate : los tiradores ingleses su-
frieron una viva resistencia , a pesar
de hallarse protegidos por dos ó tres
batallones que apoyaban su izquierda:
es verdad que se hallaban reducidos
en un lugar muy favorable para dar
el asalto , pero parecía también que
se habia concentrado allí todo el ar-
dor de los sitiados. Mientras que los
unos iban dirigiendo sus proyectiles

contra el fuerte , y estaban preparan-
do las escaleras para el asalto , los
carlistas hacían mi fuego terrible de
fusilería , desde lo alto de las casas y
de las ventanas as2»'lleradas. En aquel
momento llegó refuerzo á los ingleses,
quienes penetraron en el interior de
la villa , donde se empeñó el combate
con mucho encarnizamiento. Mientras
pasaba esto dentro la villa , vimos lle-
gar sobre Irun , por las alturas veci-
nas al fuerte del Parque , algunos ba-
tallones anglo-cristinos con caballería,
que se dirigía á galope acia el fuerte,
que quedó luego rodeado de todas
partes. Por medio de los anteojos de
larga vista , divisamos hasta los mas
pequeños movimientos. Al llegar los
que traían las escaleras, reinó por
algunos minutos una gran confusión.
Aquello era una masa de hombres y
caballos. El comandante Soroa á la
cabeza de su fuerza , se presentó en-
tonces al general cristino y le entregó
su espada. Sé le concedió la vida , no
solo á él sino á lodos los suyos. Entre
estos prisioneros se hallaba el oficial
portugués encargado de los trabajos
de defensa.

Lo mas particular es que la casa
del ayuntamiento , que á la noche an-
terior quería capitular , ha hecho una
resistencia mas vigorosa que el fuerte.
Se ha defendido hasta al último apu-
ro , pero se vio Juego invadida y obli-
gada á rendirse. Parte de los carlistas
que habia en ella , fueron pasados á
la bayoneta ; los que pudieron esca-
par <le esta carnicería , han sido con-
ducidos prisioneros al fuerte delBida-
s o a . • • • • • • '

Una vez dueños de la ciudad , los
ingleses han entrado por todas las ca-
sas , registrando y pillándolo todo,
de modo que la mayor parte han que-
dado con solo las paredes.

En medio de este desorden han pe-
recido algunos habitantes que quisie-
ron defender con tenacidad sus pro-
piedades. A pesar de ser esto una des-
gracia que debe sentirse , no es cosa
que la estrañemos , pues á mas de ser
los comunes resultados de un asalto,
no podía menos que exaltar la imagi-
nación de los ingleses la vista de la
plaza donde poco tiempo antes habian
sido tan bárbaramente sacrificados al-
gunos de sus camaradas. Los gefes
podían apenas contener aquel dia á
los soldados , pero con todo lograron
evitar el que se derramara mucha
sangre. El general Evans sobre todo
se portó heroicamente.

Aunque el fuego de la artillería an-
glo-cristina se dirigió siempre contra
la casa de la villa , no por eso deja
de presentar Irun el espectáculo de
una población que ha sufrido mucho.
Sus calles están llenas de balas y gra-

nadas , de pedazos de vidrio esparci-
dos sin duda para contener al enemi-
go , y de cuando en cuando se ven
también algunos cadáveres , particu-
larmente cerca de la iglesia , donde
está el suelo manchado todo de san-
gre. Hoy con todo han desaparecido
ya todos estos señales , y solo se ye
una confusa mezcla de uniformes in-
gleses y españoles. En cuanto á caras
del pais apenas se ve una , y á juzgar
por la soledad y silencio que aqui rei-
na , nadie diría que esta villa hubiese
sido habitada.

Se ha colocado una guardia á la
puerta de la iglesia que ha quedado
transformada en hospital.

En la casa consistorial, punto prin-
cipal de defensa , hay un hoyo gran-
de y bastante profundo, destinado
sin duda á recibir los proyectiles diri-
gidos contra el edificio , al efecto de
paralizar su mortífera acción.

Se han encontrado entre Irun y el
fuerte 15 piezas de artillería y 44°
prisioneros. No se sabe todavía fija-
mente la pérdida de los dos partidos.
Entre los anglo-cristinos heridos , se
cita un oficial español á quien una ba-
la le ha atravesado el vientre, y algu-
nos oficiales ingleses heridos de gra-
vedad. Han muerto un capitán ingles
y un comandante del regimiento de
la Princesa.

Ayer llegaron al fuerte cristino, 27
prisioneros y algunas mugeres escol-
tados por lanceros. Las mugeres en-
traron en Francia.

Al llegar los heridos á Behovia, las
autoridades francesas han procurado
con una solicitud inesplicable, el pro-
porcionar á estos desgraciados todos
ios socorros que exigía su triste posi-
ción. Nuestros mismos soldados se
prestaban gustosos á un servicio para
el cual nada se habia prevenido. Ha
sido preciso que nuestras autoridades
supliesen esta falta de previsión. Llega-
ron ai cabo de poco rato los cirujanos
de Bayona, se arreglaron las parihue-
las y cesó por fin la confusión.

Entre los heridos que vi pasar y
acabaron de desembarcar en aquel
momento , habia algunos que lo eran
de gravedad, pero que daban muestras
de un estoicisnio admirable. Uno de
ellos que tenia todavía la bala en el
vientre, fumaba con la mayor tranqui-
lidad sentado sobre la parihuela , y
otro que habia dejado una mano en
el campo de batalla se dirigía á pie y
solo al hospital. Parecia efectivamente
que lodos eran superiores á sus sufri-
mientos.

Acabamos de saber por buen con-
ducto , que Jas tropas de D. Caries
pasaron el Arga el 18 , en número de

o batallones y 12 escuadrones. La
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espedicion se dirige al Aragón , y á
estas horas está delante de Pamplona
y á muy poca distancia de Iribarren
que ha salido de Puente-la-Reina con
12 batallones y 600 caballos No pue-
de menos que empeñarse una acción.

El 18 al medio día, la vanguardia
carlista estaba en Noain en la unión
del camino de Tudela con el de San-
güesa.

Se asegura que el mismo Preten-
diente va con la espedicion , acompa-
ñado de D. Sebastian y Villareal.

tt0ttcitt0 M rana.

Madrid \l±de mayo.

CORTES.
Sesión del dia 11.

El presidente anuncia que se em-
pieza la discusión relativa á las adi-
ciones hechas al art. 23 del proyecto
de constitución.

El Sr. García Blanco pidió en la
sesión del 11 que se declarase que los
miembros del clero eran aptos para
formar parte de la cámara.

El señor Arguelles dijo que seria
cuasi ridículo el que la cámara apro-
base una adición que i5 dias antes
habia rechazado. El honorable miem-
bro hace el mas grande elogio de las
virtudes y patriotismo de algunos
miembros del clero español, y hacien-
do luego alusión á otros eclesiásticos,
pide al señor Gai'cia Blanco si los ve-
ria con mucho placer sentados en la
cámara popular.

Después de iina discusión bastante
acalorada , se pasa al escrutinio y re-
sulta desaprobada la proposición del
señor García Blanco.

Se habían anunciado interpelacio-
nes al ministerio para las dos. Las tri-
bunas á dicha hora estaban del todo
llenas.

Electivamente tomó la palabra el
señor Carrasco , y dijo que el estado
tan precario en que se halla la admi-
nistración pública , le obligaba á ha-
cer al ministerio las siguientes cues-
tiones : 1.° ¿Porque no ha dado cumpli-
miento á lo resuelto por las cortes,
pagando á primeros de mayo los inte-
reses de la deuda ? 2.0 ¿Si el ministe-
rio se cree con suficientes recursos
para cumplir á primeros de junio con
su empeño ? 3." ¿En fin si juzga con-
veniente hacer conocer á las cortes las
medidas que ha adoptado ?

El Sr. Mendizabal ha contestado,
que sin comprometer la suerte del es-
tado le era imposible satisfacer los
deseos del Sr. Carrasco.

Hubo una breve agitación , pero el
congreso resolvió que no se continua-
S3ii las interpelaciones.

Se hicieron varias proposiciones.
Entre otras cosas se propuso la for-
mación de una nueva comisión encar-
gada de procurar medios de terminar
la guerra civil.

Las sesiones del 22 y 2 3 no han
ofrecido interés particular.

REVISTA DE PERIÓDICOS.

El Español.—Atribuye la intran-
quilidad que reina en los ánimos (á
pesar de presumirse hayan principia-
do ya las operaciones) á los desenga-
ños que han producido los planes que
anteriormente abortaron. Dice que no
es solo la guerra del Norte la que ma-
yor ansiedad exita , pues aun cuando
no se puede menos de confesar que
allí sin duda alguna es donde existe el
foco de la rebelión, no es menos cier-
to sin embargo que la situación de
Cataluña es en estremo alarmante;
discurre sobre los últimos aconteci-
mientos de Barcelona , que cree pue-
den haber sido producidas por las an-
teriores disposiciones del gobierno, y
concluye exortándole á pronunciarse
francamente contra las insurrecciones
y á perseguir con igual rigor la anar-
quía y el carlismo.

—El Eco de la razón y de -lu justi-
cia.—Wice que desde el principio co-
noció y anuncio á los hombres y al
ministerio de la Gaanja cuales serian
los frutos que recogería de los fatales
y funestos antecedentes con que as-
cendió al poder ; que la tolerancia y
aun recompensas que se dispensaron
por los pronunciamientos de agosto
de 1806 y los anteriores , son los que
nos han reducido al estremo en que
nos encontramos : escita á los verda-
deros amantes del trono y de los fue-
ros nacionales á que se unan y revis-
tan á la corona de la fuerza necesaria
para salvarnos del pretendiente y la
anarquía.

—El Eco del comercio.—Intenta de-
mostrar que las actuales , Cortes no
habrán terminado su honorífica mi-
sión , si antes de concluir la presente
legislatura no dejarán arreglados (ade-
mas del código político y la ley de
elecciones) los presupuestos, los diez-
mos y el clero , aunque fuese provi-
sionalmente.
—Se asegura que ha sido admitida la
dimisión hecha por el Excmo. Sr. ba-
rón de Meer; nosotros confesamo in-
genuamente que no podemos resolver-
nos á creer semejante noticia , pues
parece imposible que el gobierno de
S. M. se humille hasta el estremo de
condescender con las exigencias de
los bullangueros de Barcelona , en
perjuicio de un militar bizarro y es-
clarecido que estaba derramando su
sangre en los campos de Solsona por
el trono legítimo y la libertad , mien-

tras que los furiosos anarquistas pc-
dian á voces su cabeza en la capital
del principado.

tintinas

París 17 de. mayo.
El Emperador de Rusia pidió un*

entrevista al Rey de Prusia y al Em-
perador de Austria para arreglar de-*
finitivamente los asuntos de Europa»
pero este último parece qué se negó á
ello diciendo que no veia lá necesidad
de semejante medida, El Rey de Pru-
sia habia consentido, pero la negativa
del Emperador de Austria ha hecho
imposible la entrevista.

El Emperador de Rusia ha pedido
otra entrevista al Soitan quien ha ac-*
cedido. Parece que será cerca de Var-
na donde se verán los dos soberanos.

—Los periódicos de París contienen
mil absurdos sobre los sucesos de Ga<-
taluña.

Dicen que en Gerona se han reuní»
do varios comisionados de la milicia
de Mataró , Rosas » Figueras y S. Fe-
liu , que en unión con los de la capi-
tal han firmado una esposicion enér-
gica á la Reina pidiendo la destitución
de los actuales gefes de Cataluña, y la
deposición del ministerio.

Suponen ademas que Tarragona
continua independiente y que se ha
establecido alli una junta gubernativa
qué ha declarado ilegítimo y traidor
al gobierno de la Reina.

Gerona 22 de mayo de 1837.

Según las comunicacioues que con
esta lecha hemos recibido de Perpi-
ñan , el contenido del último parte
telegráfico que hasta aquel momento
habia trasladado el general Harispe es
el siguiente:

Que viéndose la facción en el de-'
plorable estado de perecer de hambre
en el reducido pais que nuestras tro-
pas la han encerrado, D. Sebastian ha
resuello y dado orden de reunirse 20
batallones y alguna caballería á fin de
romper , si pueden , nuestras líneas y
bajar al Aragón , temiéndose también
por la suerte de Cataluña.

Sabemos que en Figueras tratan
con actividad de asegurar su defensa,
estableciendo para el efecto tres líneas
de fortificación.

Los periódicos de Barcelona que tenemos
á la vista y alcanzan hasta el 21 , nada ofre-
cen de particular cjue nosotros no hayamos
va comunicado con anticipación á nuestro*
lectores.

Parece que la facción hace todos los es-
fuerzos posibles para apoderarse de Berga,
pero los nacionales y la guarnición están de-
cididos á defenderse, y 110 hay duda que da-
rán tiempo á que lleguen nuestras columnas
á su socorro.
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NAPOLEÓN Y EL DUQUE DE VICENZA.

%. "s.
Habría podido encargar al Príncipe de

Neuf-Chatel la molestia de recibir estas orde-
nanzas , pero jamas se fiaba de nadie en lo
concerniente al plan que liabia adoptado ¡coor-
dinaba sus movimientos de manera, que solo
él podia apreciar su conjunto , dependiendo
el écsito de una batalla , de la ecsacta inteli-
gencia y puntualidad de todos ellos : asi es
que se ponía terrible cuando desconcertaba
sus cálculos, la mas ligera omisión en la eje-
cución de sus órdenes.—Señor , le dige , el
diá será muy trabajoso , no son mas que las
cuatro , y ningún descanso lia tomado V. M.
Me seria imposible Caulaincourt tengo
aquí mi plan , dijo llevando con lentitud su
mano á la frente.... pero nada, nada abso-
lutamente sobre mis mapas.... Rustan! lla-
mad á Daibe , .... que venga al punto.

El plano del terreno destinado para dar la
batalla , se habia levantado en la víspera; in-
clinado el Emperador sobre la mesa en que
estaba desplegado , trazó el plan , haciendo
su esposicion del modo mas rápido y preciso.

•— Por ahora la cosa va bien.... ya estáis
enterado Caulahicourt, tenéis la idea de mis
disposiciones , .... montad á caballo , id por
esos lugares y buscadme un sitio desde don-
de pueda dominar el campo de batalla , ....
á las seis montaré á caballo.» Se hecho sobre
su cama de campaña y algunos minutos des-
pués dormía profundamente.

La acción comenzada á las nueve de la
mañana , nada había perdido de su encarni-
zamiento á las dos de la tarde , disputábase
la victoria con tal tenacidad , que ninguno
de nosotros podia entrever el écsito de la jor-
nada ; colocado el Emperador con su estado
mayor sobre una eminencia , seguía con la
vista los movimientos de ambos ejércitos ; de
repente deja su posición dirigiéndose acia la
derecha del campo de batalla y á una emi-
nencia enteramente descubierta , cruzada de
las balas enemigas y ocupada por un bata-
llón de granaderos desplegado en guerrillas.
•—Dalbe , mis mapas, dijo el Emperador he-
chando pie á tierra. Estendidos estos los con-
sultó haciendo encima algunas evoluciones
con la mano , tomó su telescopio que paseó
largo rato por la horrible escena que se
presentaba á nuestros pies y alrededor.
La artillería vomitaba espantoso fuego,
combatíase por todas partes ; el Empe-
rador intrépidamente situado continuó con
calma el ecsamen de los planos , y su com-
paración con el campo de batalla ; entregan-
do al fin su telescopio. «Señores , dijo , la
batalla está ganada, y dentro ocho dias, dor-
miremos en Berlin. »

Estas palabras eran realmente mágicas!
Debían electrizar la mas fria imaginación;

mas de cuatro horas pasaron antes que algu-
no de nosotros hubiese podido fundar opi-
nión hija de sus conocimientos sobre la suer-
te de la batalla , arrancóse la victoria á costa
de los mas heroicos esfuerzos.

Quisiera continuaba el Duque de Vicenza
sobre cuya pálida tez reflejaba un rayo de
dicha , quisiera poderos representar los de-
talles de esta sencilla anécdota que marca
con tan magnífico sello este estraordinario
genio ! Cuando el Emperador dijo: la batalla
esta ganada , dentro ocho dias dormiremos en
Berlín, los soldados que se habían acercado,
acabaron por rodearnos tan de cerca , que
ya materialmente no le quedaba al Empera-
dor lugar para montar á caballo.—Atrás,
atrás, gritaban los oficiales de Estado mayor.
—Dejadiós , dejadlos , dijo el Emperador,
vendrán conmigo á Berlin sí , vendrán,

yo no iré sin ellos.
Resonaron los ecos con el palmoteo y gri-

tos de delirante entusiasmo , poblóse el aire
de sombreros , « iremos á Berlin con el Em-
perador , adelante , viva el Emperador! » ni
uno solo habia de aquellos soldados que no
desease tener diez cuerpos para hacer acu-
chillar en defensa del Emperador.

Jamás podrá reproducirse la gracia y co-
quetería que empleaba con sus soldados al
dirigirles la palabra , sabia dar un encanto
irresistible al tono de su voz cuando quería
agradar , y lo quería siempre , cuando habla-
ba á sus encanecidos vigotes. Me acuerdo que
en la tarde de la batalla de Bautzen , pasaba
el Emperador delante un vivac : hirió nues-
tros ojos el terrible espectáculo de un mon-
tón de brazos y piernas cortadas ; un cora-
cero de la antigua guardia tendido en tierra
resistía á dos ayudantes mayores empeña-
dos en dominarle , y Larrey se disponía á
amputar al herido un muslo fracturado por
los destellos de un obús rebentado.

-.—Quieres dejarte operar poltrón? le gritaba
enojado Larrey. El infeliz resistía y gruesas
lágrimas corrían lo largo de su cara ennegre-
cida con el humo de la pólvora.

—¿Qué es esto, dijo el Emperador diri-
giendo su caballo acia al coracero , un viejo
vigote como tu , teme la amputación ?

—Nada de esto , nuestro Emperador, sino
que muere gente como á moscas de esta es-
pecie de amputaciones.... y Catalina con sus
cuatro rapazuelos.... conocéis, la cantinera
del 2." de coraceros ?

—Y bien ! dijo el Emperador.
•—Y bien ! la Catalina es mi rnuger , y mis

cuatro hijos.... y si yo muero.... dijo rete-
niendo el llanto que ahogaba su voz.

—Y si tu mueres , no quedo yo aqui?
—Es verdad , nuestro Emperador ! qué

bestia soy ! cortad , cortad mayor , viva el
Emperador !

—Vamos Larrey , operad á este valiente
del modo mejor , y que dentro un mes se lo
dirija á los Inválidos de París.

Viva el Emperador! gritó todo el vivac
atestado de heridos y moribundos,

Hase dicho , que el Emperador estaba falto
de toda sensibilidad: no carece de fundamento
esta aserción, pero la realidad es que no tenia
tiempo para enternecerse; marchaba derecho
á su objeto , sin que le detuviesen las esca-
brosidades del camino , asi que en aquellas
grandes batallas donde perdió tantos oficiales
útiles , si alguna pena sintió su corazón , no
la espresó el semblante para consuelo de sus
afligidos amigos.

El Duque cesó de hablar , y un profundo
suspiro salió de su ardiente pecho.

Mis primeras preguntas , reprodujeron la
sonrisa en los labios del Duque de Vicenza.

—El tiempo que he pasado en Paisia, dijo,
es casi la única época á que puedo volver sin
temor de renovar mis sufrimientos. Cuando
en 1807 , fui nombrado Embajador en Ru-
sia , Napoleón estaba en el apogeo de su for-
tuna política , y la Francia no tenia mas lí-
mites que la voluntad de su soberano: el nom-
bre francés , era un talismán al que se incli-
naban las cabezas y doblaban las voluntades.
Qué gloria ! que honor era entonces repre-
sentar la Francia !

El Emperador estaba penetrado de lo que
es verdaderamente noble y grande , y si bien
económico en sus gastos personales , aunque
enemigo de toda prodigalidad y depredación,
era magnífico en lo que tocase á la dignidad
de la corona ; nadie estuvo jamas mejor pe-
netrado que él de las circunstancias de su
posición. Quiso que el Embajador del impe-
rio mas bello del mundo , figurase realmente
en el rango que competía á la nación que tenia
el honor de representar. « Os doy carta blan-
ca para los gastos de la embajada , me dijo
el Emperador , es menester que no tengamos
traza de paisanos enriquecidos , .... la corte
de Francia no ha de parecer mezquina ni peque-
ña , .... nuestro hermano de Rusia es aficio-
nado á las fiestas y al lujo , sed esplendido
Caulaincourt , dádselo por su dinero.

(Se continuará.)
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